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Mi afición por las frases célebres viene de lejos. Desde siempre me han parecido una excelente fuente para aprender de la experiencia ajena y un buen recurso para activar nuestra creatividad. Beautiful Pyme resulta en este caso paradigmático. 

No es de extrañar que algún lector me haya dicho que precisamente las citas que encabezan cada capítulo del libro sean lo que más le ha gustado. No sé si el comentario –amable, sin duda– he de tomarlo como un cumplido, un elogio o una crítica en relación con el resto de las casi 240 páginas.

En cualquier caso, sí acierta con mi tendencia a usar citas memorables. Hoy, ahora, no será una excepción. He seleccionado para el caso un proverbio hindú que dice así: Cuando hables, procura que tus palabras sean mejores que el silencio. Vamos a ver qué tal se nos da y si logro asimilar tan sabio consejo.
A la luz de esta recomendación hindú, intentaré ser breve y no arriesgar, como corresponde a la ocasión; entre otros motivos porque se supone que lo que diga ahora de Beautiful Pyme debería estar ya escrito en sus páginas.

También hace unos días un buen amigo me regaló una de esas frases anónimas que actúan en el subconsciente como potente carga de profundidad. La enuncio despacio para asimilarla con provecho: Dichoso aquel que se casa con la persona a la que ama, pero más dichoso aún es quien ama a la persona con la que se ha casado.
Dichoso aquel que se casa con la persona a la que ama… Beautiful Pyme asume esta apreciación trasladándola al emprendedor y a su empresa. Toda persona que inicia un proyecto empresarial es un enamorado de su idea. Es lógico y razonable. Pero, sobre todo, es algo fundamental, es una condición necesaria e imprescindible para que la iniciativa tome cuerpo, crezca y ocupe el espacio que le corresponde en el ámbito empresarial en que se mueve.

Nadie cuestiona que en los primeros pasos se nos recomiende hacer bien las cosas y que, desde el punto de vista de la imagen y la comunicación, todo lo que reflexionemos siempre nos sabrá a poco.

…pero es más dichoso aún quien ama a la persona con la que se ha casado. Una conclusión que bajo un sutil juego de palabras, nos ilustra metafórica e implícitamente lo complicado que resulta mantener jovial el espíritu empresarial, sobre todo cuando van pasando los años y la ilusión del aprendiz se transforma en resabiada experiencia. La juventud no es un tiempo de la vida, es un estado del espíritu, comenta lapidariamente Mateo Alemán. Esa es la idea que nos ocupa.

Beautiful Pyme pretende acercarse a todas las empresas. Sea cual sea la actividad. Tenga años o decenios de presencia en el mercado, o acabe de constituirse ante el notario. Es útil para las pequeñas y para las medianas empresas. Y para las grandes también porque, reconozcámoslo, las organizaciones gigantes –si se me permite la comparación– son como federaciones de departamentos especializados, reducidos equipos humanos que, en definitiva, son los artífices del éxito.

Si quieres ser una gran empresa, piensa en Pyme. Esta frase ilustra la realidad descrita. Un lema que utilizo con mucha frecuencia porque no es más que otra forma de expresar el clásico “Piensa global, actúa local”. Es decir, el paraíso añorado por toda organización. No hablamos del tamaño. Nos referimos a la grandeza de su actividad y a la brillantez de la puesta en escena.

Dice Francis Picabia –no si cierto humor– que nuestra cabeza es redonda para permitir al pensamiento cambiar de dirección. Al hilo de estas palabras enumero una cascada de sugerencias:
Beautiful Pyme nos muestra cómo una organización puede y debe ser amable y cercana.

Beautiful Pyme es aprender a valorar la importancia del primer encuentro con el cliente. Y del segundo y del tercero y del resto.

Beautiful Pyme dota de personalidad a nuestro hábitat profesional, nos fortalece en nuestro entorno, enriquece nuestros proyectos, nos enseña a rentabilizar nuestros éxitos y a convivir inteligentemente con los inevitables errores que nos acompañan.

Beautiful Pyme es como el profesor que nos lleva de la mano para que mejoremos la caligrafía de nuestras aportaciones. Eso sí, sin eludir el compromiso de firmarlas con un estilo propio.

Beautiful Pyme es levantar un poco el telón para que imaginemos de qué va el espectáculo. O, sencillamente, para animarnos a interpretar en el escenario empresarial un determinado papel, sea o no estelar.

Beautiful Pyme es menos teórico que práctico. Mezcla especulaciones de consultor con instrucciones que nos recuerdan a los consejos de las azafatas al inicio de cualquier vuelo.

Beautiful Pyme es un título literalmente intraducible. Pero con el que todos nos entendemos.

Acudo a Borges, para ir terminando, con la siguiente perla que ofrece, al menos a mí, interesantes pautas para la autocrítica: Quizá haya enemigos de mis opiniones, pero yo mismo, si espero un rato, puedo ser también enemigo de mis opiniones. Dicho esto prefiero acabar cuanto antes y que cada uno descubra lo que Chris y yo pretendíamos con el libro.
Muchas gracias a todos por venir porque como dijo René de Chateaubriand El aburrimiento no puede existir donde quiera que haya una reunión de buenos amigos. Y esto es lo que pienso que está sucediendo ahora. Muchas gracias.
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